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[CICLO A] O A]  

“ ¡Ánimo, soy yo, no tengáis 
miedo!” 



1ª LECTURA: 1 Reyes 19, 9a.11-13a 

       En aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el monte de Dios, se 
introdujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la palabra del Señor, que le dijo: 
«Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor». Entonces pasó el Señor y 
hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebraba las rocas ante 
el Señor, aunque en el huracán no estaba el Señor. Después del huracán, un 
terremoto, pero en el terremoto no estaba el Señor. Después del terremoto fuego, 
pero en el fuego tampoco estaba el Señor. Después del fuego, el susurro de una 
brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se mantuvo en pie 
a la entrada de la cueva.  

SALMO 84 

Muéstranos, Señor, tu misericordia  
y danos tu salvación. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz 
a su pueblo y a sus amigos». 
La salvación está ya cerca  
de los que lo temen, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. 
 
El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
y sus pasos señalarán el camino. 

2ª LECTURA: Romanos 9, 1-5 

          Hermanos: Digo la verdad en Cristo, 
no miento —mi conciencia me atestigua 
que es así, en el Espíritu Santo—: siento 
una gran tristeza y un dolor incesante en 
mi corazón; pues desearía ser yo mismo 
un proscrito, alejado de Cristo, por el bien 
de mis hermanos, los de mi raza según la 
carne: ellos son israelitas y a ellos 
pertenecen el don de la filiación adoptiva, 
la gloria, las alianzas, el don de la ley, el 
culto y las promesas; suyos son los 
patriarcas y de ellos procede el Cristo, 
según la carne; el cual está por encima de 
todo, Dios bendito por los siglos. Amén. 

Evangelio según San Mateo  14, 22-33 

     Después de que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que 
subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la 
gente. Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada 
la noche estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, 
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche se 
les acercó Jesús andando  sobre  el  mar.  Los  discípulos,  viéndole  andar  sobre  el  
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M 
ateo ha recogido el recuerdo de una tempestad vivida por 
los discípulos en el mar de Galilea para invitar a sus 
lectores a escuchar, en medio de las crisis y conflictos que 
se viven en las comunidades cristianas, la llamada 

apremiante de Jesús a confiar en él. El relato describe de manera 
gráfica la situación. La barca está literalmente «atormentada por las 
olas», en medio de una noche cerrada y muy lejos de tierra. Lo peor 
es ese «viento contrario» que les impide avanzar. Hay algo, sin 
embargo, más grave: los discípulos están solos; no está Jesús en la 
barca. 

 Cuando se les acerca caminando sobre las aguas, los discípulos 
no lo reconocen y, aterrados, comienzan a gritar llenos de miedo. El 
evangelista tiene buen cuidado en señalar que su miedo no está 
provocado por la tempestad, sino por su incapacidad para descubrir la 
presencia de Jesús en medio de aquella noche horrible. 

 La Iglesia puede atravesar situaciones muy críticas y oscuras a 
lo largo de la historia, pero su verdadero drama comienza cuando su 
corazón es incapaz de reconocer la presencia salvadora de Jesús en 
medio de la crisis, y de escuchar su grito: «Ánimo, soy yo, no tengáis 
miedo!». 

 La reacción de Pedro es admirable: «Si eres tú, mándame ir 
hacia ti andando sobre el agua». La crisis es el momento privilegiado 
para hacer la experiencia de la fuerza salvadora de Jesús. El tiempo 
privilegiado para sustentar la fe no sobre tradiciones humanas, apoyos 
sociales o devociones piadosas, sino sobre la adhesión vital a Jesús, 
el Hijo de Dios. 

 El narrador resume la respuesta de Jesús en una sola palabra: 
«Ven». No se habla aquí de la llamada a ser discípulos de Jesús. Es 
una llamada diferente y original, que hemos de escuchar todos en 
tiempos de tempestad: el sucesor de Pedro y los que estamos en la 
barca, zarandeados por las olas. La llamada a «caminar hacia Jesús», 
sin asustarnos por «el viento contrario», sino dejándonos guiar por su 
Espíritu favorable. 

agua, se asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús les 
dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le contestó: «Señor, si 
eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: «Ven». Pedro bajó de la barca y 
echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, 
le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame». Enseguida Jesús 
extendió la mano, lo agarró y le dijo:  «Hombre de poca fe! ¿Por qué has 
dudado?». En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se 
postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios».  
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El verdadero problema de la Iglesia no es la secularización progresiva de la 
sociedad moderna, ni el final de la "sociedad de cristiandad" en la que se ha 
sustentado durante siglos, sino nuestro miedo secreto a fundamentar la fe 
sólo en la verdad de Jesucristo. 

 No nos atrevemos a escuchar los signos de estos tiempos a la luz del 
Evangelio, pues no estamos dispuestos a escuchar ninguna llamada a 
renovar nuestra manera de entender y de vivir nuestro seguimiento a Jesús. 
Sin embargo, también hoy es él nuestra única esperanza. Donde comienza 
el miedo a Jesús termina nuestra fe.  

Jose Antonio Pagola 

1.– Martes 15: La asunción de María. Fiesta laboral y de precepto 
tendremos las misas como el domingo: 12:30 y 21:00 h. 

Señor, aumenta mi Fe 
tanto que con sólo  
tocar Tu manto, 
que con sólo escuchar Tu voz 
aunque no sea digno, 
quede yo sanado. 

 

Tanto como para que 
me digas que tire la red  
hacia el otro lado, 
que te de mis cinco panes  
y dos pescados 
y el milagro suceda. 

 

Tanto como para que te acerques, 
me tomes de la mano  
y me levantes, 
que eleves Tus ojos al Cielo,  
suspires y me digas “Effetá” 
y se abran mis oídos  
y mi voz escuche. 

Tanto como para que 
me hagas bajar del árbol  
porque vendrás a comer a casa, 
que me encuentres en el camino  
Y te quedes partiendo el pan  
porque se hace tarde. 

 

Tanto como para que increpes  
 
y hagas callar mi tormenta, 
que me hagas ver  
que no estás dormido 
cuando me preguntes qué es lo que 
quiero que hagas. 
 
Tanto como para que 
crea en que estás conmigo  
todos los días 
y que pueda yo responderte: 
¡Tu sabes que te quiero! 


